LA LEYENDA DEL BESO

Y hete aquí que como toda doncella en edad casadera y heredera de una gran fortuna, tenía a sus pies una gran cantidad de caballeros atraídos por la fama  de su belleza, pues se decía que a su lado hasta el sol palidecía y que la más bella flor ni siquiera a su sombra llegaba. No obstante, “la dama Sol” no se dejaba deslumbrar por las grandes hazañas que uno a uno le relataban apasionados donceles, ni por los millares de kilómetros que briosos corceles habían  recorrido, para que apuestos jóvenes depositaran a sus pies los más variados presentes y las más hermosas joyas, que sin embargo a su lado palidecían. Pocos eran los que en su presencia se atrevían a mirarla a los ojos color verde esmeralda y menos los que después de hacerlo podían olvidarla, así que por todos los rincones de la península penaban los enamorados de la inalcanzable “dama Sol”. Todo ello acrecentaba aún más su fama, pues ya se decía que más que una joven era un hada que ofrecía una bebida que embrujaba y  más que una fortuna era un tesoro lo que heredaba. “Ya se sabe que es rasgo común de todas la cunas adornar los hechos que a nuestros oídos llegan, con detalles más o menos ciertos de cosecha propia de quien los relata”.

Si bien era cosa cierta que la “dama Sol” cuyo nombre real era María, tenía una belleza deslumbrante, más cierta aunque desconocida era la virtud que más la adornaba, su inteligencia. Por ello, la dama decidida a  no entregar su amor a alguien que realmente no lo mereciera, ideó un plan que mucho tenía que ver con su gran pasión, la elaboración del vino. Puesto su secreto en manos de su padre que era su gran valedor, decidió someter a cada uno de los pretendientes a tres pruebas por ella ideadas.

Quiso el azar, los astros, o el mismo sol de quien María era dama que por aquellos lugares pasara un joven caballero musulmán, sin fortuna pero de porte elegante y señorial que atraído por la fama de la joven dama se había decidido a conquistar su amor. Como era mozo avispado, no quiso acercarse a la muchacha sin antes conocer sus deseos y pasiones, así que valiéndose de mañas más o menos caballerosas, se acercó a la joven acompañante de la dama Sol con galanterías discretas, con el objeto de lograr que una vez lanzado un manto de confianza, ésta entre suspiros de amor le comentase los mayores desvelos de su dama. Así supo el joven que su amada adoraba pasear entre viñedos y acariciar entre sus dedos los granos de uva a los que mimaba de tal forma que entre criados se comentaba que el extraordinario sabor del vino se debía sin duda a los gestos amorosos y a las delicadas manos que los acariciaban. Que ella misma rodeada de otras doncellas era la que se encargaba de aplastar las uvas y que eran sus manos las que ayudaban a los mozos a depositar el  vino en las barricas donde reposaban en un sueño tranquilo acompañado por la dulce voz de María  hasta adquirir un color rojo intenso y aquel sabor que embriagaba a los enamorados.

Marchó pues una tarde el caballero hacia el palacio confiado de poseer el secreto de la dama. No se dejó amilanar por los pretendientes que desengañados se cruzaban en su paso ni por las habladurías del pueblo que mentaban los cientos de muchachos embrujados de amor que  paseaban  sus cuitas por tierras lejanas.

· Me presento ante usted bella dama tan sólo para pedirle un beso y he de confesar que lo hago con cierto temor a ser embrujado por sus ojos o su vino, dijo con aplomo y sin apartar la mirada.

· No se caballero si es usted valiente al ser sincero o tan sólo un necio y engreído.

· Déjeme demostrarle que tan sólo soy un muchacho con temor a quedarme preso en las redes del amor, pero que se ha visto tentado a probar suerte con la mujer  más hermosa que ningunos ojos verán jamás.

· Si eso es cierto noble caballero y si realmente pretendéis mi amor, sabed que no probaréis  mis labios sin antes probar mi vino.

· Déme pues a probar noble señora ese néctar que me ofrece

· O no caballero, debe ganarse el derecho contestando a tres sencillas preguntas, le dijo mientras le entregaba una copa de vino:

· La primera  ¿Qué aroma es el que perfuma mis noches y mis días?

· Sin duda, el aroma de la uva  “bobal” dijo mientras movía con mano experta la copa y la acercaba suavemente a su nariz.

· Bien, es usted inteligente. Probemos  con la segunda ¿Con qué color adorno mis labios en días de fiesta? Sin duda señora, respondió él, el rojo de su vino es el mejor color, respondió alzando la copa a la luz del sol.

· Si es usted tan hábil como parece sabrá finalmente con certeza cuál es el sabor que adoro.

· Lo imagino señora, pero antes debe hacerme el favor de beber de mi copa, le dijo mientras le acercaba la misma a los labios. La dama Sol se dejó embriagar por el aroma y bebió, momento que el caballero aprovechó para robar un beso dulce de los labios encarnados de la dama Sol.

Cuenta la leyenda que la dama Sol fue víctima del embrujo del vino y que ambos jóvenes fueron presa de las redes del amor y de una pasión que no conoció límites.

Por ello, cuidaos amantes de compartir el vino que de Rechenna llaman, pues corréis el peligro de caer rendidos ante el embrujo de un beso.

